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LA VERDAD HISlÓRICA Dt LA BIBLIA 
SEGÚN LA ENCÍCLICA "DIVINO AFFLANH SPIRl!U. 

INTRODUCC!ON 

La impresión producida gen<.:ralmeHi{' por la re.dente J:-',ncí

_clic.a Pontificia "Divino afflante Spiritu", de 80 de septieir:.Jbl'e 

(k 1943, ha ~i<lu de cierta a¡;i~Jdabk soqu-esa y dús:ahogo pe? el 

espí,ritu d-e gener.osidad qu,e la infonna y por la líbertád qw.:' el 

PonUfice- autoriza, defiende y aun recomienda. Las disposiciones 
de la autoridad suelen má¡:¡ bien ponerse d.e parte de la ley, cuy,a 
ej(,c:Ul'ión urgen: la defensa <ll' la libt~rtad que.da en manos dti 

los súbditos, que no andan r,tmisos ·en mantenerla; en la. gncí-

e!ica, e.n cambio, es l'a autoridad misma la qm~ sale poi· los fueros 
rlt') una justa libertad. Aeogemos agradecidos esta magnanimi
,dad pontificia, déstinada a suprimir t.rabas enojosas y quitar 
.(,,.;crúpulos impertinentes. 

Pero nobleza obliga. Cuanto más t:Bpléndido 1:h~ muestra el 
Pa:pa en ern~:andlar lo::; límiteH de la libertad, tanto más obliga
dos quedamos nosotros .a no abusar de ella ni e.ntencl'•erla torci 
,da.mente. Hay que {~xaminar eon Herena ,.ecuanimidad, con since
ra dodli-dad, sin prejuicios de ningún ¡_i;énero, cuál es }a ment'f 

. del Romano Pontífieé: con qué límites, e.n qué -eosas~ con qu'5 

-objeto Ro nos conced-e -i:sta libertad. Tan ftwra anda dt~l recto 

-s-en<lero d·e la verdad quien de él se desvía hacia la derecha, como 
~¡ui~m se desvb'l hacia la izquir-rda. 

• 
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ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 

El documénto Pontificio es claro. Pem el magisterio .d<> l~ 
Iglesia se mantiene siempre en un plano elevado, superior .ui 
ci,entífico, y deja a la cienda teo,Jógica y bíblica la doble taren 
de interpretar más ooncretamente su p'énsamicnto y de sacar 
las legítimas conclusiones. Tal es el objeto que ahora nos p:ro, 
ponernos al t·studiar el problema de la verchid bíblica en la En
cíclica. No vamos .a discutir en tod~, su amplitud ·e] espinos.o y 
delicado problema, sino a inquirir h:almt.nte cuál sea la mente 
y la doctrina del Romüno Pm1tífic('. 

l. EL PROBLJ<:M1\ DE LA VERDAD H!STORICA 
KN .LA BIRLL\ 

Al señalar los adelantos que aun c:n nue~1tros días eabe /eii·· 

perar de los ·estüdios escriturísticos, fija t:Bp.-ecialment.e su all'.n
ción ·Pío XII ·tn los numerosos y difíciles problemas relativ,08 
a h verdad histórica de la Biblia. Dice d PRpú (1): "Nostra 
quoqu·e tempora ad Sacras Litteras pcnitius et accuratius in
terpr-et.amhrn aliquid ccnferre possc- iure meritoque sperare li
cet. Non ·(,.nim panca, inter ea p:racsf.'rtim quae '<td histortiam 
spe-ctant, aut vix, aut non satis ex¡ilicata sunt a superiorurn 
saieculorum tc~xplanatoribus, quippe quibus fere -orrrnes notiUa't 
deessent ad iHa magis illm,tranda uccessaria•e" (n. 18). Y mf.i.-; 
adelante: "Habcntur libri v,d sacri textus, quorum difficultate:-. 
recens dtmum detexit aebw, postquam ex altion~ rerum anti
quarum eognitione novac, sunt ~\bortae quaestione.s, quibus ap
tius in cfi.us'üm introspiciatur" (n. 18). "Nostra siquidern acütH .. 
novas aggerit quaestiorn:s novasque difficultates" (n. 19), '1dlf·· 
ficiles quaestionm1, hucusque ncndum enodatas" (_n. 25). 

Pero s·emdantes clificult:tdcs no deben i:tmfürnarnos ni a.rre• 
dr.arnos: "non :est profecto concidendum anirno" (n. 24). L'A 
experiencia de lo. pasádo es firme garantía para lo porvenir . 

(J) Ut'.lizamos la edición del Seminario Conciliar de Barcdo
ng (1.91W), cuya numeración mal'gind citamos para que mús fác:iilµ 
mente puedan confrontarse los pasajes que aducimos, y que hemrM 
cotejúdo con 1a edición originid de l,'Qs,;c-n.xitore Rcnrwno (10 de 01> 
h1bre de 194:-i). 
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Como, gracias al empeñado trabajo <l-e los L~xegetas eatólicos, se 
han disipado ya mu-chas dificultades, que ten otros tiempos pa~ 

recian punto menos que insolubles, asi también se desvanecerán, 
con l'a p{~rseverancia en el tr}tbajo, las nuevas dificultades. "Ita 
factum est, ut quaedam, quae .elapsis temporibus non solutae ac 
susp·ensae haberentur disputationes, nostra demum aetate, pro
gre<lientibus studíís, Jeliciter enod:atae sint. Quamobrem fore 
sp{'.s est, ut illae etiam, qua.'é nunc max:ime ímplicatae maxime
que ardua-e vicle-antur, co1rntanti cona mi ne htndem aliqu'itndo 

plena luce pateant" (n. 24). 

II. BASE DOC'l'RI.NAL PARA LA SOLUCION 
DEL PROBLEMA 

Sabiamente, el Pontífice, para la acerta(hl soluciótl dd pro
blema, subr; a los p,rim~roti principios. Par.a determinar ti1, ver .. 

<li-td o falsedad de un dkho, lo· prirne1~0 d.e· todo -es conocer exac
tamente lo que quiso dedr su autor. "Neque -t:-nirn quemquam 

latet summam interpretandi n-)rmam 'l'<lrn e¡:,,,;e, qtrit perspiciatur 

t~t definiatur, quid scrip1:-0r -dicerc intend~'rit" (n. 19). El autor 
dt la Escritura <;;:s doble: Dios y el Hagiógrafo. Pe-ro supone el 
Pontífice en todo su raz¡cmamiento, au11 cuando explícitnm-.¿nte no 

lo afirme, que para conocer el sentido exacto de la Escritura bas
ta conocer la mente del Hagiógrafo, que no dijO ni más ni me
nos (Illt' lo que Dios quiso dr:!Cir. P,orque de poco no:1 serviría 

conocer lá mente del :autor Sl.:."CUndario si desconociéramos L.t d:d 
autoi· p,rinCÍTl<?.1: la cual en tanto sólo podemos conocer, en cuan

to conocernos la del Hagiógrafo, por ser exactamente idéntica 
la d·e ambcs autores. P,u~a demostrar esta id2.11tidad de sentido 
recurr'{'. el Pontífice a la noción fundamental de la inspiración 
bíblica, cuya íntima naturaleza, dice, conocemos hoy más per
fectümente que en lofl siglos p'asados. "I-Iagiogrnphus in sacro 

eonficiendo libro est Spiritus San-cti ;;na.vr;v scu instrumentum, 
idque vivum ac ratio ne prae<litum ... , divina mctione actum'' 
(n. 19). Quiere dedr que la divina moción recae sobn::- las fa
cultades y energías d.;,:l Hagiógrafo, que 'actúan en la produeción 

de la obra literaria, d,: tal rnanera, qu:e la moción o -el ilripnlso 



ES1'UlHOS ECLESLÍ..STICOS 

proveuga del Dios, pero qul• el desenvolvimiento de tas faculta. 
<les litE~rari'as sea 'él que normalmente cori,esponde a su natura

kza y a sus tendencias, innatas o adquiriclmi: "f. Hagiograp,hum 1 
itt1. suis uti facultatibus et viribus, ut propriam uniuscuiusqu2 
indolern et veluti singulai'eS notas ac linen.menta ex libro, eiut, 

opera orto, f.acile possint ornnen coll_ibere" (n. 19). J)e ahi la 
con&f;('.uencia impo,rtantísima: que las facultades literarias dd 

t~scritor inspirado, profundamente influid·t1s y afectadas por e\ 
medio ambiente de su épo.ca y por los proct'dimi·entos literarios 

de Rus contemporáneos, IWCiiSariamente han de desenvolverse y 
actuar conforme a estas corrienteB y dt,.ntro de los criterios v 
gustos de su siglo. ''lnterpres igitur omni cum cura, ac nulla 
qumn recentio.res pervestigationes attulerint luce neglecta, di
spicere enit.atul', quae vropria fut1rit sacri scriptoris inct.oles ac 

vitae condicio, qua florucrit aetate, quos fontes adhibuerit sive
HcriptoK sive ore trüditos, quibusque sit usus formis dicendi" 
(n. 19). Con lo cual se lh:-ga al resuluido que se buseaba: "Sic 
t.~nim satius cognosce.re poterit rinterprt"s] quis hagiograp'lms 
fuerit quidque scribendo significare voluerit" (n. 19). Para co

nocer su mente hay qm:: conocer e! valor · de l'os signos con que 
ta f•xpresa: y :d valor de estos si.gnos no es otro qu-e 'e} ordinario 
y corrü:nte de su época.Luego h'ily qu,e eonocer lü hjsto-ria liV'

raria <le esta época para. conocer la mente del Hagiógrafo y lo 
{(tlt' pretendió significar. Este conocimient() de la ép-0ca bajo su 

aspecto cultural e-s \o que rth'Ora hay que de.terminar según ln 
mente d('] Pontífice. 

lll. I<'UENTES POSJTIVAS DE LAS DIFICULTADF;S Y DE 
LAS SOLUCIONES 

Comienza -el P,ontífict: por señ'alar el hecho: "Quisnam autcm 
sit titt·entlis sensus, in veterum Orientalium uuctorum ve-rbis et 

scriptís saepenumero non ita in aperto est, ut apud nostrae 
netm.tis scriptores" (n. 20). Y da la razón de ~s.te h::cho, tan 
ci~1·to y averiguado como contrttrí.o -e\ la tesis fundamentál del 
protestantismo: "Nam quid i\li v~tbis significar-e voluerint, non 
soli!:'l grammaticae, vel philologiatc! legibus, nec solo s-ermonis 
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contextu detenninatur; omnino 01rortd mente quasi rede.a.t in~ 

te11>res ad remota illa Orientis s~wcul.a, ut subsidi-is histori·.s.:e, 

archac-!-0-l-0giae, eUrnologiae aliarumque disciplinarum rite 1.tdiu-

tus, discernat atque ,p,ert-,pki;H, quaem1m Iitteraria, ut a.iunt. 

ge1J.er:1 vetustae íllius aetatis scriptol\;«:, adhiberie voluerínt, ae: 

reapse a<l.hibu(:rint. VDti:'n!s enim OríentaleH, ut quod mente ha

berént 't}Xprimerent, non sempt:r iisdem for1~1is i-isd.emquc diCR.11-

di modis utebantur, quihus nos hcdie, sed illiR potius, qui apu<l 

suorum temporum et loco1·um homines usu er.ant recepti. H1 

quin•am fuerint, exegeta non quasi in antecessum statuere po

test, s,ed aecurata t.anturnmodo nntiquarum Orientis litterarurc 

perve~tig-atimw" (n. 20). Concretando máB particularmente .:::-st:.t~ 

fuentes dt~ información, que f\ exegeta de-be utilir.iu·, son pl'in

cipa1rnente, ad-emás de la gramática y de- la filología, la historia, 

la arqueología y la etnología, y más especialmente la hiHtoritt 

lite1·ari.a: ''cmn archaeologi.\, turn antiqun rcrum g-est;arum his• 

toria priscarnmque litkrarum seientia" (n. 22). Ant,1_,-ri-0n:nent,_. 

d:e-scribe d P·-ontítke con b1uitant1~ amplitud lm, prngr{'.SOíl mn

ravillof<OR, realizados en -estos dneu(!Dt:t afi.os últimm\ en -i·I co

nocimiento d-e estas -ciencia~ auxili:11·c,- ( n. 11.), qtll' ahora rrR n1. 

nuestro objdo basta l'C{.'-orda-r. 

Lo importante en el corwcimi-entn de ; ~ita:-; fuentes histórica:; 

y literari'as es que de dlas han provc,nido hü, modernfü,; difkul 

tades cx:ntra I.a V{;rdad histórica dt' b Biblia, y que t'.ll elbs pre

cisamente hay que bu1-;car la Holucíón ck esas dificultade.s, ·.E!n el 

terreno mismo dt• lm• prnbh,mns lrn.v niie hu:-::enr su adecuad:1 

solución. 

lA) dicho ha8ta ahor.a, claro {'.Orno la lLtí', (kl día, to hemos 

recordado s'olarrit-;nte con· el proJ)ósito de preparar, c.:nfocar y 

eoncretar el gran problema de la verdad histórica en l,i. Biblia: 

problema sumamente compkjo, cuyos diferentes a8pcdos hay que 

deslindar para ver én cuáles de 'cJl.os sé· halla la principal di

ficultád y -cuál ha -d<i ser la v-erd·adera solución confcrme a las 

enseñanzas de l.a Encíclica "Divino affante Spiritu·'. 

En la historia literaria H-t> hafütn, t;mto l:18 dificulLHle,-; ,XJnrn 

las soluciones: pero hay que detc,_rminar en qué puntoM e:oncreto'1 

s.e h3n de buscar. 
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IV. PL'NTOS CONCRWI'OS DE LAS DU'ICUUl'ADES Y DE 
LAS SOLUCIONES 

Para precisar estos puntos -concr,;;tos, e11 que se hall'Hn la;; 
dificultades y en que hay -que buscar las solucio11es, convendrá 
l'l'Coger y estudiar las múltiples y variadas !Cxprcsi'oncs, :i-elati-
vas ~ -estos puntos, esparcidas ·en la Encíclica. 'l'.ales son: 

Quibus [scriptor] sit usus fm;rrvis di<!endi (n. 19 =, n. 20). 
Quaenam lit.tera·rict {Jéi"flf!Hi vetustae illius :1eUttis Rcripton\R 

acH1ibt.'re vo!ut,ríot (n. 20). 
Non !H~mpN iisdem fonnis jisdernque dúJencli m.od·is uh~b:rn

Lur, quibus Hos (n. 20). 
Qufü~uam dioenr.li fo-rmo.-r' antiquü, illis temporibus 11dhibit.a1:) 

sint sive in rebu~ podicr descrU;e-ncUs, sive in vitae normis et 
/eg'ibits pro-pone-ndiB, fíivl' denique in cnr1.1-ra.ndir; /n'.8türiae- fa.ctút 
atqu.e eventibus (n. ~~O). 

();;:rbts (flU-tsdarn. rx¡)()ne•;1di JMlr"J"U-ild:iq1w artes, certos quosdam 
idioÜ,'Hnf1.<.:, 0,pp1·oa·i·rnnt-io-ne1-:, cc•rtos loct1-u,-nd-i ,modos hyperbol-i
('.Of-1 ·p<tra..du:ra (n, 20). 

Tll'!.n-um loq•uencU ra.Uon-w,1 (n'. 20). 
i\dhibitum dicen.di r1c1ws (n, 20). 
Dicencli fM'(r"iW seu liUerM'u-m _qenus (n. 21). 
De sudis illis nativiB antiquorum dicencli n.CUTffncliqu.e m.o-

d·is. (n. 21). 

Gognitis antiquorum !oq·1t-e-ndi scn;be-ndü¡-u.c ,m.odfa et arti'.
bus (n. 21). 

V-derum scriptonun rcit-ioci-11ruuU, -,1.Q.rra,ndi scrib1>ruliqwe nw~ 
du.s, fo·nrw et ll;J'.S (lt. 2'.n. 

1I'ales ¡ion los puntos concretos que suelen Sl~r fuente {le di
ficultad y que se han ele convertir en principio de s'Olución. Para 
dU rnfo~ exacto conocirniento convien¡, examinarlos más atenta-
meutc. 

A p-Jco que se com.-lidere, las diferentes expresiones pontificias 
se distribuyen naturalmente en tr-:s grupos: según que se re
fiüran .a. los rasgos estilísHcos, a bs varios géneros literürios, o 
los {'.Omprenclü n entrambos a la vez. Al primer grupo pe,rtene
cen: fonnac cl·foencU, ~nodi clú:c-rul-i, loq-uc,n.di Sl~tibcndiq·ue tn,<Hh 



LA VRRDAD H1S1'ÓRICA Dl<~ LA BIBLIA 435 

et Mtes, foqu.endi r,a,f;fones, di.c.e-n-d--i ge·nns, y concrétamente idio-

t,itr,rfl,i1 app(ox-úna.tú>nos, l.oque-nrU 1nodi hypn·bol.ü>i, para.dom; al 

R•egundo, gmci-a liti:(:rar-fo-, que luego se precisan dist.inguiéndo

km en tres: poético, legú;la-tivo ,e h-isl6r-ico; al tercero, estatl fórH 

mulas comprensivas del ele1n'ento -estilístico y del p:én<:!l"O litern

rio: 8:J.:pon.endi JW.:rrwndiq-ue a.rtes, dic8ndi form.a.- seH Utleraru:m 

ywnus, dicuuli narrandique '1nodi
1 

y también esta otra más vag:1: 

ratiocinnrndl, na-¡Ta.ndi scribe-n1..l-iq11.e ·nWd.1.w, fo·rnu1. et: ars. 

1'odos convendrán fácilmente en que los l'asgos estil1sticos, 

aun los más .atrevidos, no ofrecen seria dificultad. Una vez C:o

nocido el recurso, no es difícil emplearlo. Tampoco hay gran 

difrcultad .éll la distindó11 de los tr-es géneros literarios: poéti

eo, legislativo e históric'o, ni tell ]os problemas que Jog dos ¡n-i

meros puedan of1•e~er. La íkeión poética y el cr.11)iritu práctico 

(le las ley.-es permiten modoR dt~ hablar que 8t:rían inadmisibles 

,en otros gén-i:ros lit-ernrio,.::;. Todo esto e.,; sufü.:ienicmcnte claro. 

Toda la dificultad, la gran difkultad, se halla en el género histó 

ríco. Esta dífieultad, o :mma dt: difieult.ades, es lo que hay que 

d,:tcrminar bn ln .. 1x1-sib)e preci!-lión, para Pntender lo que H-ohrr 

s:·lfa tlOt; ,·1::,; i'ia la r:ncielica Pon! itkl:L 

'\f. EL PROl-.H..-E:\L\ Dl~ LOS G.E>n:ROS LITJ<:RAH.108 

HIS"l'ORICOS 

La hiBW,ria bíblica puede concebir8e de doi; modos cfo;tint.os: 

o c'Drno historia 1)l'Opiamente dicha, o como historia imprnpi.a o 

aparenU' .. E11 cada uno de estos dos modos eaben muchas varfo

dades o gra<l,M. Indicaremos los principales: 

a) L'a historia considerada como merü Vl'.-hículo, cobntur:1 o 

''vh~tido literario" de la verdad revelada. Dentro de esta con

cepción la hi~toria viene a ser -como unü J,.Tan parábo]n, cuy.a. 

v,~rdad hi,-itórica es di.:! todo indi!\,rente. 

h) At.t:1rnúnd-o la concepción anterio1\ puede considerarse la 

histoda bíblica como algo bn secundario e inferior a la verdad 

!\W·elada, que no hay que prt'ocupitrst' excesivamente de la ver

dad histórica de las nt11Ta.cio1ws. Sin admitir positivamente t:I 

t;:>rrot histórk'-0, no hay QU€ cm1x'11:tr:1.e <lcma~iad-o en desca-rtarlo, 



e) Teoría de las apnriencias históricas, a s.emej1tnZ'i.\ d(.>: la..."í 
apariencias físicas. Según dla, caben en la historia biblica !:as 
tradiciionefl populares legendarias, que, aunque no histól'ieas, &>n 
fiel expresión del modo de ser y de seutir del pueblo. 

d) Teoría de los pormenores ine,xaetos ("·obiter dicta"). Se. 
gún ella, si bien la sustancia de la narrt1ción es histórka, e.s 
posible qu(:I algunos rasgos acdd~ntah~~. f~x-presados como <le pa
sad·a_. no respondan a kt realidad. 

'.!'odas estas varie<ladr.1s tratan ,la historia bíblica como 
como género 

hls

sól:> 
Wria propiam.etlt·e dicha. Otras la consideran 
ap'arentemente histórico, qui\ simplificando y en lenguaje rno • 
derno, puede llamarse novelCBco. Dentro de Pste g-énern c.:.\h,~n 
doS variedades principales: 

e) Si la ficción es total, tenemos la novela pura, que natu
ralmente será rnoral, ,ejemphu· o e<lificante; 

/) Si la ficción ·es sólo parcial, tendrt>mos la novela hifltó· 
ric.1, o historia unoveladü, con fines igualmentt~ moraleB. 

Sobre tod'üH estos géneros, más o menos históricos, ¿.qué en 
s:eña la Encíclica? ¿, LCH admite a !o menos como posibk'fi, ,cornn 
análogos a la literatura {!Xtl"Hbiblica del antigU<r Ori-ente? 

La intenn·ctaeión católica y üttn simplemente racional dti l.1 
Encídicn exige o supone clofi cosas: primera, que no st.• tonk una 
u otra t~xpr-esión aislada, :-dno el conjunto y e'l espiritu tlt· In 
Encíclica entera; :;egUnda, que se con~iideren cómo verdad,:-i;; ya 
adquiridas las enseñadas JH'éCl!dentcmentc~ por Le6n XIII, 1.]ene
dicto XV y la Comüdón Bíblica. T!;n }as ens0ñanzm1 del magis~ 
terio eclesiástico, a difer('.ncia de l:ts prescripciones de fa. po 
testad legishttiva, lo que una vez se ha ·ens.e-ñad'o- catogfrtica
m{;'nto queda ensefrn.do de.finiti:Hamente y para siempre. Se po
drá más adelante ampliar, precisar, declarar. aplicar, l}B'ro nn 
reformar o retractar. De hecho, .Pío XII, después de proponer 
la doctrina de León XIII, declarada 1Yo1· Benedicto X.V (n. :_-n, 
110 dice que la confirma..._._•PUes no necesitaba de c'o-nfirmaeíón-•-·, 
sino que la inculca: "Hanc ig·itur, quarn D-ecessor Noster Lt.'O XUI 
tanta cum gravitate doctrinam exposuit_. Nos quoque aucto-ríta· 
te Nostra proponimus et. ut ab omnibus religiose tene.!ttur_. incu!.
camua" (n. 4). 

Esto· -supuesto, la ntHivH Encíclica declara ináeeptabh.:~➔ lag 
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euatro variedades, <1ue, considerando la historia bíblica C\'Jmo his~ 
toria propiamente tul, limitan o atenúan su verdad histórica. Ni 
sólo esto, sino que el Pontífice, como· si quisiera s-eñalar con el 
cledo )O' insubsistente del fundamento en que se apoyan aque
ltas t1.,>-orías, eseribt, 1€,sta.s memorahl'éS palabras: "HaN.' eadem 
perv~etigatio íd quoque iam lucide comprobavit, israeliticum po
pulum ínter ceteras Orientis veteres n~1tiones in historia rit.., 
scribenda, t.am ob antiquitatem, quam oh fidel'em rerum W'~
tarum relationem singulariter praestitis~e; quod quidem ~~x di

vinae inspirationis charísmate atque ex peculiari histDria.e bi
blicae fifü\ qui ád religionem pe-rtinet, prof'ecto ·cruit.ur" (n. 20) 
Estas últimas palabras m<:recen atenta ·reflexión. El singular ·~::-::. 

mero en la verdad histórica que distingue a lá historia bíblica 
entre las historia,~ dl~ los demás antiguos pu'eblos orientalr~s se 
deriva, no ya sola.miente del carisma de la inspiración, ineom• 
pátible con el .errnr, sino d(--)j mismo fin religioso de la historía 

bíblica. De modo -que este fin religioso, pre-pondenrnte, l<'jos de 

quibu imp-01·tanei?. a la verdnd hiRtórica, es fur:nh: y garantin 
dt~ eRta verdad. No e.g lícito ya, por tanto, :-llt.-g-ar este fin reli

gioso d0 l'a Biblia para atenuar o dejar t:n la somhra la ve:rdail 

de las narraciones biblicas. 
Diferenh:! parece la actitud de la I~ncíclica frente a las va• 

riedad,.:s del .1xénero histf>rico, mús o menos novelesco. Sin dud1:1 

qu-e al <liBtinguir lvs género.':, literarios sólo me11eiána el PfOntí

fico las obras p-0étic.;:rn, las disposiciones legislativas ~r hu.; nar-ra

ciones hist.óriciw; pero no tabe duda qu.._: la expresión "genera 

litterari·a.", dado el s-entido que hoy suele dársde, es más com•· 
prensiva y aharca también, a lo mei10s como posibles, dif<'r,_.nt.es 

variedades cfontro de-1 gé,wro histórico. 
Creemos <1u'é !iig -enseñanzas ·de PíD XI_I deben interpretar:.;¡~ 

a la Jur, dü la Respuesta de L1 Comisión Bíblica de 2:3 de junio 

de 1905 y de la li}ncíclica ''.Spiritus Paráclitus", do B-en.H1ic
to XV, quo en esta nrnWria dejan, po1· así decir, un portillo abi'l:r

t.o a nu1e>vás investigaciones )' nueva~ teoríaR. Respondió la Co

misión Bíbliea que 11'0 pued¡: admitir~t~ "lamquam pl'incipium 
rcctite ex.e-gf:seos sent-entia qua tenet S. Scripturae libros qui pro 

historicis habentur, sivé totaliter, sive ex parte, non historíam 
propie dictam l~t obiective veram quandoque narrare, S(•d spedem 
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tantmn hü;toriae pra·e se ferre ... "; pero ttñade luego: "Excepto 
tamen -easu, non facíle ne.e temer-e admittendo, in quo, Ecclesiae 
sensu non refr.ügante eiusque sa!vo indicio, solidis argumentis pro
bet.ur Hagiographum voluis&e non veram et proprie dictam ·histo
riam tradere, sed sub speóe et forma historirté parabolam, alleg-o.
riaru, vel s-ensum aliquem a proprie Iitterali seu hif.;torica verborum 
significaLíone remotum proponere" (Ench. B-ibl., n. 154). Es digna 
do notürso la tendencia de esta Respuestlt, E,n general y en prin
cipio no admite sean considerados ~orno noveleseos los libros qm: 
trad.ic.ionalmente son conHidcrados como histórico:-.;, a favor d'l..· 
los -cuales está la presunción de historicidad; sólo por vía de ex
er.:pción admite la posibilidad de tales géneros literarios, en el 
caso quü con :-:iólidos argumentos se demuestre que el Hagiógrn
lo so propuso no escribir historia, sino un libro de edificación 
col! apariencia ldstó1·ica. Cotwcidas :iOH las discusiones, aun en
tre católicos, sobre el carácter y la historicidad del libro d·e To
bías. En el mismo s.entido escribía quince años más tanle Be
nedicto XV: "Neque aliis Scriptura Sancta obtrectatoribus e.a .. 
ret; Bofl intelliginnrn, qui, rcctis qu.idem, si intra e-rta~ quosdam 
/ines contineantur, pt'i.-ncipUs sic abutuntur, ut fundamenta ve
ritatis Bibliürum labdactent et do.ctrinam cathoEcam a. Patribus 
traditam Bubruant. In quos HieroHymus, si adhuc viveret, uti
que ~cerrima illü sermonis sui tela coniicen:·t, quod, sens-u rl 
i·1td·icio Bcclcsü1,D p{Y..~lhnfrito, ni·1nis facile ... ad 11arrationN1 spe. 
tie tenus historicas -con:fugiunt; aut genera qua2dam litterarum 
in Libris sacris inveniri contendunt, quibuscum integra ac per• 
fecta verhi divini veritas componi neque'üt-" (Bnc. B'lbl., n. 474) 
Con esL:is errneñanzas precedentes -empalma la E11cíclica "Divine 
affl~mte Spfritu", no para retr.actarlas ni atenuarlas en lo más 
mínimo, sino para explicarlas y ;;tdaptarlas a !'es nucvoH ade
lantos d<i la historia literaria del antiguo Orirnt2. Da, por así 
dedr, un paso adelünte, invirtiendo los términos de !mi euseñan
zas de sus predecesores. Estos cc1:ienzaban con un no, que lue
;to atenuühan -en forma de excé-pc ión p'osibl-2; Pío XII comien
za con la concesión de lu. posibili.dad, tr;:rn:;formando el antiguo 
1w -en la indispensable cautela dt:\ mantener incólumt'0 los prin
cipios católico.e,. Aconseja que se estudie ::unplia y prnfundamen. 
u~ la antigua literti.tura orit·ntal, con criterio y sentid·o. <~atólico, 
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p.~1:ra Uegal', si es posible, a conclusio1ws sólidas, qlll-\ .a la luz: 
de los antiguos géneros litenJ.rios, "non facile nec tcml,.re", ·'nuu 

nimiL~ facile" admitido:;,, se ponga mejor a stJv-0 la verdad de la 
¡N.ÜalH"tt divina. Tal cr?emos ser, ni mús ni meirns, el avance 
reaUz,ado por la nueva Encíclica, con tanta anchura de {:riterio 
s:<.)mu pru<léncia y discreción. Por lo me-no:~ manifeRt.amos nU'eS

kü k::Ü sentir, dispuestos a rectificarlo, si con buena:-. razones 

sv prueba sn excesivaim?.11k rígido v laxo. 
M·as .no basta reconocC'r, y agrndee<-'r, este nuevo avancf. de 

}a };~ndclica Pontificia; e." rnenetser ack~mÚ.i cxüminar las eondi~ 
,,.:.io:n.<~1:, que laH nueva:; ::-;olucioncs deben l'funil' 0p.nra qu'é sean 

1:•s:::i-nfoYTflf'S con ];1 mentt, dél Rumano Pontífü•.e. 

Vl. u:uJTL\!JDAD Di<: L,\S NUEVAS SOLUCJONES 

A.ntt todo hay que persuadirnl' s• y de dlv trnta de persuadir

nos el Romano Pontífice----dc qu-e son posibles nuevas soluciones 
;;o s◊k, a les nu'évos p1•oblcrna:1, sino también a los antiguos. 

"Cath0lic.us interprt:s, aduoso :fortique suae disciplinae amor<:, 
::<~ÜJ.B ... , neutiquarn r<:ti1wri debet, quorninus difficiles quaestio
JH!t\ hu~usque 11011du¡m. enocla.t;as, iterurn atque it.t~rum ággredia
tur-,n :{ \\l campo es inmenso. P-orque "inter 1n1.1.{.t11- illa, qua.e in 
Saerie Librü;, Jegalibu~, historicis, sapientialibus et p,rophetitid 

;)ropünunt.ur, pf1u.ca tautum e:;se quorum s'énsus ab Ecclesiae 
tmcto:r'ltate declaratus sit, nequ.c pl.urn ea ;esse·, de quíbus una
nimis Sallclorum Patnnn sii :,:;entcntüi. Multa ig-itur remarrent, 
.·;aque gri:vissima, in quibus edisserendis d ·.é.xplanandis catholi-• 
r.-orum int.crpretum aeumen ei. ing,mium libere exerceri pot,rsi 

:::e debet" (n. 25). 
Nj dehé .ürredrarnos la novedad. Son l'll este sentido U•rmi-

:JtUJtCi.\ y consoladoras lat, palabras de Su Santidad: "Horum 
<iutem str(:nuorum in vinea Domini operaricrum conatus non so
)urnmodn aequo iustoque :t1limo, sed summa .etiam cum caritaV' 
iudü~andot-- :esse ce:~teri omnes Ecdcsiae filii m,emínerint; qui 
quidem a.b illo haud satis prudenti :--tudio abhorre,i·e d-e·bent, qno 

quidqnid novwn est, ob hoc censetur esse impugnandurn, aut in 

RU1-,pic.fo1km addur1 1'!Hlun1" (n. 25), 
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M.áa para mereter semejante henevo,hmcia las nu't:Vas solu
ciones deben ser, según l.á expresión de San Pablo, "in aedifica-
tionem, nou in d-estructiontm" (2 Co-r., 18, 10). Nac.ídaa d>t~! 
amor a la verdad y .t h1 Iglt.~::lia, deben ordenarse a, la dofle-nsa 
y honor de la mimn.a Igk~ia. "Cütbolicus interpres ... , Sancta.e 
Matri Ecdesine sinc:.cre clevotu~", dth{; trabajar de tal mantera. 
qmi "ad otnnium uti!it.afom, ad maiorem in dieH d'actrinae sacra,,: 
profcctum set. ¡id !Gcclesiae d·t:Jemdonem et honorem ex i:;uo qui"'
que viritim confernt" (n. 25). 

Deben ser ademá& f,ruto de prolijas investigaciones, -e,¡i:enta.s 
do préjuicios y rt:alizadas con prudente mirami-ent<>. "Nost.ri igi
tur rerum biblicarum -cultores in hanc quoque rem anirnum de 
bita diligentia intendant, ne-que quidquam omittant, quo-d mwl-
tatís .uttulerint, cum archat.ologia,- tum antic1ua rerum geBtarum 
historia priscarumque litte-rarum scientia ... " (n. 22). "Hl [ di
{:endi modiJ quinam fu·erint, exegeta non quasi in nnt-e-oos3,u.m 
sí.atuere potest, s-ed aLcurat-a tnnLtimmo<lo antiquarum Orientid 
litterarum pervcstigatione" (n. 20). "Eo quoque pr-ud&1it.i-,·r ~lt!b
sidio utatur, ut p·erquirat. quid dicendi forma 8'!.~-u littera.rum g-c
nus, ab hagíogrüpho adhibitum, Rd veram et A'dJuinam con:fern!. 
intenwetationem'.' (n. 21), 

Pero sobre todo lns nuevas soluciones que• se propongan d.~:
ben sel' n la vez cien tí tiras y ortodoxas; cualidades ina.preciu
bl".:"s, que es a las veces difícil hermanar, pero ab~olul1.n1enk'. 
ne<:esark. En e~te sentitlo cL~beríümos grabar profundan'\JC-nt ... e en 
nuesfro espíritu estn:-,: n~c•,0m1:~mlaciones del Santo P{rntífi-ce: 
"Cathelicus exegeta, ut hodiernis rei biblicae necessitatibu~ r!t~ 
/-,atisfacfo.t, in exponenda Scriptura sacn,., in eademque .ab ·,clffini 
errore immuni ost'i?ndenda d eomprnbanda ... " (n. 21). "E¡¡;:e.ge 
tao -enim catholici, iisdem doctrina-e annis reete usi, quibus ad
wrn~i.rii non i-nro a.butebilntur, illas protulerunt interpn.:~tiü•
TT('R, quae et eatholicae institutioni gl~nuinaeque a maiorilrns tra
dita.ü sententiae em1gruae sunt, et una simul pares evasi-8se vi
dentur difficultatibus, qua.-, sive novae exploratinnes novnque in
venta attulerint, sive antiquitas nostris temf}{.Jribus enodunda& 
reliqu.e-rit" (n. 2:1). "Catholicus interpres. neutiquam retim~rl 
deb'0t, qtwrnimrn diffieilcs quaestiones ... aggri.'diatur. non modo 
ut, quae ab ndvt•rsariis opponant.ur, propulset. :wd ut ~ol.idu.m 
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!i•Üaro explicationem reperire enitatur, qu~e et cum Ecclt.-Si.a<_• 

<lüct.dna, cum iisquc 1rcminatim, quae de Sacra Scriptura 2.h 

(mnü errore immuni tradita ;:;mit, 

qtwque profanarum disciplinarum 
fideliter concordet, et certü1 

conclusionibus debito modo 

e;;..tisfac:iat" (n. 25). En fin, ''nisi salva consensione animorum 

4';()Htca.tbque in tuto 1n·incipiis, non lieebit ex variis multo1·um 

1:.itudiiB magnos exspectai·e huius disciplinae progr-essus" (n. 25). 

Hemos -e-studiado un solo punto, si bien de tos máH intei"e-san

\.{~8i d~ la Enciclica P<>ntificia. Toda elht nK-rece estudi·árse con 

igual atención que docilidad y llevarse a la práctica con religio 

t?:a fidelidad, para que se logren espléndidamente l"os frutos de 

<:ienci'á y de i-rnntidad cristiana, que ¡J Romano Pontífice s>e ha 

propuesto y esp€ra con la publicadóIJ de esta magna Encíclica 

~'d6 Sacrorurn Bíbliorum studiis opportune provehendis". Y u1 

.eHte noble empeü-0 J~spaña no debe dcsmc·ntir su antigua y g·\0-

:riooa tradición. 

Parn,Jtxui 'l'&Jlógú:u ele .._S'n,-rúí ([Ja,f'celona). 




